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lOSlumlrc lia sillo Je los escritores es 
'pañoles, Iribulnr admiración y rendir 
elogios á nuestro siglo XVI. Las liaza- 
áas Je (|ue Tueron testigos los campos 

N e Granada, las prodigiosas navegacio­
nes á lili mundo desconocido, las lierói 

cas espediciones de Italia, el respeto que inspira­
ron nuestros pasados é todos los ámbitos del orbe, 
natural era que alimentase nuestro orgullo nacional: 
y natural que hoy dia, en medio de nuestra mise­
ria nos recreemos en recordar que fuimos los mo­
narcas de la Europa, como el que yace sumido en 
la desgracia y la mendicidad, halla uii placer mez 
ciado de aiiiargiiro, en recordar el tiempo en que 
fué rico y aforliuiado. y este recuerdo, aunque no 
varia su situación, parece que aminora sus penas, 
satisfaciendo su orgullo. Alas no solo atrevidas 
hazañas forman la gloria del período histórico que 
causa nuestro justo eiivaiieciiniento: nuestro idió- 
nia se hizo universal, nuestra literatura era la 
norma de la de toda Europa, y las artes españolas 
remontaron su vuelo á una alliir.! bosta enloncefi 
desconocida. Guando las naciones son grandes en 
las armas, bien presto las arles vienen á dar la 
üllima mano á esta grandeza. Augusto después de 
aprovecharse de las conquistas de'César, convirtió 
su capital, que antes de su dominneírin era de los 
,ca piedra y ladrilio, en una ciudad de mármoles 
y deoro;Fclipe II, al heredar las glorias con que la 
guerra coronó las sienes de su padre Cárlos V. qui­
so también que la preeminencia que su pueblo be- 
róicü olilenia eo las urinas, In tuviese no menos en 
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las arles. Si no nos dejó magníRcos palacios ni ciu­
dades de mármoles reaplaiidecientes, fué porque 
las ideas religiosas del tiempo uiovian su espíritu 
á no hacer ostentación do su iiiuniQcencia y r i ­
quezas, sino en obras dedicadasal Ser supremo, y al 
querer dar protección á las artes, su pensamiento 
quedaba subordinado á esta idea. Esta fué la causa 
porque este rey dejó eternizadas nuestras arles y 
nuestra inmensa grandeza en el suntuoso monaste­
rio del Escorial.

Nada se escaseó para la perfección de esta obra, 
digna de tan poderoso inonurcii; ambos mundos que 
le obedecían sumisos, vinieron á ofrecerle para ella 
sus tesoros: America sus minerales y sus riqulsi- 
mas maderas; el Asia sus sedas y sus piedras pre­
ciosas; los varios países de Europa sus distintas 
prodiiccioues, y el saber de sus artistas: entre ellas 
la Italia, nuestra subyugada Italia, nos envió sus 
mas famosos piiUores, y sus escultores mas esce- 
lenles. Esta nación fué para España lo que para 
Boma la Grecia; como los griegos, los italianos en­
señaron ó sus vencedores las arles y la literatura, 
ó los perfeccionaron en su ejercicio. Entre los pro­
fesores que Felipe II trajo de este país, no fue el 
menos distinguido Jacome Trezzo, célebre grabador 
y escultor sobresaliente, cuya casa en Madrid, que 
dá nombre á la calle y es objeto de este artículo, 
ó cuyo frente está grabada, aun existe, aunque 
lasliniosamcnte desfigurada, haciendo esquina á las 
calles de las Tre.s Cruces y de la Salud.

Es esta casa un edificio digno de atención, no 
menos por el que fue su primer dueño y habitador, 
como por el arquitecto que lo fabricó. Ucspiies que 
Jacome-Trezzo hizo para el Escorial el niagnillcota-
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bernáculo del altar mayor, que aunque hoy dia lo 
vemos con los deterioros y nienoscahos que en la 
inv’asion francesa le hho sufrir !a furia de los sol 
dados estraiigeros, es una de las preciosidades que 
iiay que ver en el Monasterio; el artista italiano 
que profesaba al gran arquitecto el inmortal ller- 
rera, la amistad y admiración que los hombres gran 
des, que minea conocen la envidia, profesan á los 
que juzgan superiores á ellos, grabó en muestra de 
sil admiración, un magnífico medallón bajo relieve, 
en que por un lado se hallaba esculpida la fachada 
pnucipal del Escorial, y por otro el retrato del 
mismo H errera, obra que concluida con esmero 
y prolijidad, regaló al grave arquitecto: no fué 
Jlerrera insensible á este obsequio, y eii cambio le 
delineó é hizo la casa de que hablamos.

Al observador que no se contente con ver los 
mouuiiientos arquitectónicos como olijeto.s que can- 
san mero recreo ó admiración ó ia vista, sino que 
prof^undizando en la esencia de las cosas considere 
en elloselcarócter.ylas costumbres del tiempo pa 
sado, de que generalmente son exacto rellejo, el 
ver este edificio, no podrá menos de sugerirle la 
Jilea de cuanta era en aquel tiempo la consideración 
y aprecio tributado en España á los artistas. Todo el 
mundo limita su casa á los medios que tiene de sub­
sistir, y habiéndola hecho Jacoine-Trczzo tan holga­
da, tan cómoda y decorosa, señal es del gran producto 
que los profesores de las artes sacaban desn ejercido, 
lo que prueba una cultura muy adclantaila en el 
pueblo que los sostenía, ademas de la miuiificenda, 
generosidad y buen gusto de un rey que tan mal 
conocemos, pues teniendo como príncipe asombro­
sas cualidades, imillas a notables defectos, la mati'i-. 
niilad se ha cebado en estos, iio clignámluse fijar'la 
vista en aquellas. Cualesquiera que fuesen los defec 
tos que se achaquen á Felipe II. no puede negarse 
que Itie incesante protector de las ciencias y artes, 
proporcionando trabajo y riquezas á sus profesores, 
y aunque nos falt.iraii otros ejemplos, bastábanos el 
presento. Pocos grandes tciiian para su biibitacion 
en aquella época cosas que reunieran tanta decen­
cia a tanta comodidad. y en el dia en que tan gran. 
ües adelantos se proclaman de gusto y rermaiiiien- 
10, na seguido siendo por anibus conceptos una 
üu las que mas llamaban la atención en la capital.

Utra reucxion se presenta naturalmente al ver 
tomar a la calle el nombre de este edilido. En un 
siglo en (pie se imaginan muchos que solo las ven- 
tajas del naciiiiienlo eran atendidas, del que por lo 
tanto abominan los ileciilulos demagogos, leniéndo- 
n y aristocrático, vemos iau considerados
ci labiiito y lu habilidad, que reciben boiiienages de 
aprecio público, que la ilustre cuna nunca fue su- 
bciente á adquirir. Cuando nuestros magnates iii ó 
ñcrza (le inmensos riquezas ni de las hazañas con 

que en gloriosas guerras procuraban amiieutar los 
1‘mbres de sus l'aiiiHias, consegiiiaii imponer sus 
nombres ó los sitios en que se levantaban sus pa­
lacios, humildes aventureros, sin mas patrimonio

que su ingenio, lográbanlo para las calles en que le’ 
man sus talleres, y Jaconie Trezo v Juanello consi­
guen un honor que los Córdobas, los Toledos , los 
Ennqnez. los Bazaiies no habiaii conseguido. Esto 
manifiesta cuánta mas popularidad grangeaba la 
habilidad pacífica de los primeros, que el fausto v 
ruidosas empre.sas de los segundos. ^

El nombre de Jacoiiie Tre^o esperamos que 
sea largo tiempo el de la calle en que habitaba, 
creyendo que ó pesar de la movilidad febril de nues­
tra época, y su inania de innovaciones, respetará 
el título que la aprobación de trescientos años tiene 
ya confirmado; masen menoscabo de nuestra ilus- 
Iracion el afan del lucro se ha apoderado del due­
ño que posee boy la casa, y si en ella prosigue la des­
trucción comenzada, llegará lieuipo en que podamos 
solamente decir: «Este es el sitio eu (pie estuvo la ca- 
'sa que iiu gran arquitecto levantó á un gran arlisla.n 
Parece que no balda Je haber mano tan osada que 
se atreviese ó tocar la fábrica de Herrera, pues el 
respeto y veneración universal que inspiran obras 
tales, son para ello un obstáculo; y á pesar de eso 
no ha sillo esta la primera vez que ha sufrido va­
riaciones la casa de Jacoine-Trezzo. Herrera como 
generalmente hacia con lodos sus edificios, no le 
dió mas que un piso, 7  era lo suficiente en un 
tiempo en que no estaba tan estendijo el espíritu 
de especulación, y por lo común las casas se man­
daban hacer para habitarlas sus dueños, no para 
aprovecliarse de su producto. La que nos ocupa, que 
mientras estuvo sola 6 rodeada de otras, no mas 
elevadas, parecía limnosa y elegante, comenzó á 
parecer achaparrada y mezquina desde el momento 
en que los edificios inmediatos, reducidos á casas 
de vecindad, se elevaron basta el cielo. Dióle eii- 
l()nces su dueño otro piso; mas en ello nada per­
dió el edificio, pues ademas de que la estension de 
sus lachadas hacia que por lo añadido no quedase 
des])roporcionailo, el arquitecto se sujetó completa­
mente en su nueva obra á la antigua de Herrera, 
que no fue inenesler locar en nada. No lia sido asi 
ol presente: los lechos del piso baj'o eran elevados, 
y sus habitaciones desahogadas y siiiiluosas; mani­
festando que el noble carácter de nuestros antiguos 
artistas, solo gozaba en lo grandioso, y que aque­
llas almas que concebian tan grandes pensciiuicnlos,

I necesitaban ancho espacio y atmósfera dilatada para 
desahogarse. En el dia el espíritu especulador dcl 
actual dueño, crcycmlo sin duda que basta menos 
dilatada esfera para abarcar los mezquinos alientos 
de los que la liabiten, dcl piso bajo ha creído po- 
dj'r formar dos, y destrozando la fachada principal, 
para abrir puertas de tiendas, ha destruido las pro­
porciones de sus elegantes rejas , haciendo el coa- 

I traste, que con esta ridicula variación forma su ma«'- 
riííica puerta del zaguaii y el aspecto arislocrálico 
Je los bien projwrcionados balcones del piso prin­
cipal. que cause mas lástima el desbarate de! piso 
bajo; en fin. en aquel aun vemos é.sculpidos los lié- 
roicos sculimieulüs de una generaciou que se cütf-
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sillero reina del mundo, en el segundo el espíritu 
de mezquindad que preside á nuestro siglo. Según 
nuestra creencia, e! ayuntamiento y la academia, 
valiéndose de la ley de ornato público, debieron, 
por amor á las artes, impedir obra tan descabella­
da. Los moniiinenlos que los talentos superiores le­
gan á la posteridad, pecleneceu en calidad de ta­
les á la nación que se envanece con ellos, y á las 
arles de que son el principal honor. El nombre de 
Juan de Herrera debía hacer sagradas todas sus 
obras; mas para vergüenza nuestra, no solo no lo

Iban sido, sino que ni sabemos que nadie baya 
alzado su voz para evitar su ruina.

Por fortuna el 5cmanan'o, que con celo lauda­
ble ha procurado salvar con sus grabados la me­
moria de tantos monumentos como el progreso del 
siglo haciendo variar las inslilncioncs y costumbres, 
tiene condenados á perecer, lia querido salvar tam- 
Ibien este, dándonos dibujnda su fachada principal, 
tal como se lia conservado basta el dia.

E. F. »E N.

M IR A B E A U .

amos á hablar de un genio, y al 
Jhacerlo tenemos que consignar nues­
tra humilde opinión sobre la conduc­
ta y raros tálenlos del que por imi- 
cbo tiempo se lia llamado el moderno 
Deinósleiies francés, y ver si la fama 

ha correspondido ú sus superiores dotes, hacién­
dole justicia por una parle, y pur otra criticando 
los escesos que con tanto fundamento en este cé­
lebre orador y publicista se censuran. — Sin embar­
go, no vamos ü tomar el enojoso cargo de escudri 
fiar su vid.i privada, y sus cosliinibres, porque en 
suma, ¿qué seria Mirabeau mirado por este pris­
ma? ¿qué seria el famoso irilumo francés reconve­
nido ante el severo tribunal de la opinión y de la 
conciencia.^ ¡Aid seria, é no dudarlo, un hombre 
degradado de su especie, un liombre sediento de 
pasiones, y de venganzas, un hombre tan célebre 

f  por sus desmanes, como por su talento.—Mas ya 
anunciamos que nuestra tarea no es esa: lejos de 
descender é un terreno siempre iiil'mimlo y esté­
ril, vamos á examinar los Lechos públicos de este

personoge en otro mas propio; vamos á ver si los 
dictados de demagogo, realista, déspota, republica­
no y otros que la prensa francesa le lio prodigado, 
son 6 no exactos, y vamos á ver, finalmente, si 
como escritor Mirabeau merece elogios.

Honorio Gabriel Iliqiiete, Conde de Mirabeau, 
era liijo del nombrado economista Marqués de 
Mirabeau, céiebie por sus arrebatadas pasiones y 
escritos, en los que no se sube qué pudiera sobre­
salir mus, si la ocritud del Icngiiage, ó la exage­
ración de las ideas. Nació Gabriel Itiqiieli en Big- 
non, cerca de Nemours, el 9 de Slarzo de 1749. 
— Su padre, que como hemos advertido, participa­
ba de ese carácter brusco y despótico, tan poco 
propio para dirigir la juventud, le trató desde un 
principio con severidad, eoiilradiciéiidole aun sus 
mas insignificantes caprichos. Sin embargo, su 
educación fué arreglada á su clase y nacimiento, 
estando primero confiado á la direrdon de un buen 
profesor, con quien estudió el latin y los autores 
clásicos, y posondo después á un Colegio Militar, 
en donde aprendió con perfección tas Matemáti­
cas, teniemio por maestro al célebre Lagrange. 
—l'asó de allí al servicio militar, y liabiéiido lie-
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cho algunas espediciones, se retiró desde Córce­
ga, resuello á abandonar las armas defiiiilivameii- 
te. El carácter tétrico y ejecutivo de su jiailre, 
((lie cada día le era mas insoportable, y la estre­
chez en que lo tenia de recursos peciniiarios, ace­
leraron un rompimiento, cuyos resultados fueron 
tan perjudiciales al hijo, aun cuando la culpa siem­
pre tocara del padre, y fueron la causa del iiu- 
placahle «ido que en adelante tuvo á ciertas for­
mas de gobierno.—Mas que un padre cariñoso, el 
Slarqués de Mirabeaii era un severo fiscal de sii 
liijo; mas que un amigo un espia de sns secretos, 
y á esto indispiitableniento se debió el desarrollo 
tan funesto y anticipado de un joven que fnnduba

suyo y de su penetrante elocuencia, que admiró al 
publico, y  á pesar de haber liabladode su mnger en 
los términos mas respetuosos y dulces, fué'dese- 
diada su jirelension completamente.—Irritado al 
pronto por la tenacidad de su riiuger y por el 

ijusto desvio que le manifestaba, la acusó á su vez 
[de infidelidad grave, preseiUando como comproban- 
te de esta acusación, im billete siiphiiilado; pero 
apercibido el Tribunal del fraude de Mirabeau, y 
fundado cu la célebre frase del Canciller de Ague- 
seaii, «un marido que acusa á su miiger, no tiene 
derecho para pedir su reunión.» le devolvió su 
demanda.— Necesario es, por ultimo, echar im 
velo sobre este periodo de la vida del gran orador,•* . 1 ” — suuie este leriouo ue la vuia clel ¡rraii orador

su amor propio en una arrogante independencia de[!pues de otro modo no cumnliriamos lo ciue ofre’ 
principios, y que tuvo por lema siempre en sus ximos.

es'J '51irabeau!| Ahora vamos á examinar á .Mirabeau como 
represento biempre sus pasiones, por eso fué un hombre público, como orador, y hombre de so 
atleta tan robusto contra los poderes arbitrarios. b ieriio .-E u  las elecciones que para la Asamblea
por eso encomió ideas que babia tenido tiempo 
de amasar bajo el terrorismo de la esclavitud pa­
ternal.

Después de su retirada del servicio, se casó 
con una joven y rica Señorita de Aix. cuyo ma­
trimonio no fué mas que la continuación de sus es- 
cesos y desarreglos juveniles, en términos de te ­
nerse que separar de ella al poco tiempo._El mis-i
mo decía, que se habla unido á su esposa por 
disfrutar las 60,000 libras de renta que aquella' 
tenia, pues uo encontraba en estas alianzas sino 
la interesada utilidad del dinero; asi fiié que en 
breve disipó el caudal de su miiger, empeíiáiiJulo 
considerablemente, y obligando á su padre á inter­
venirle por sentencia dei Chatelel do París__Se
vió obligado al poco tiempo ó huir de Manosea, 
adonde se había retirado despiies de su interdic­
ción, ó causa de una querella particular, habiendo 
sido encerrado en el castillo de If en 1774, y tras­
ladado después al de Foiix, desde donde se le con 
cedió el permiso de ir algunas veces á Pontaliers. 
Habiendo conocido en este piiolo á la eiicauladora 
Sofia Le Monnier, miiger de un Presidente dol' 
Pariumento de Besanzoii, puso en planta los recur­
sos y seductoras palabras, coiisiguieudo qiie esta jo ­
ven incauta abaiidonóra la casa de su marido aciuu 
pañándole ó llolanda.— Uii lieclio tan escandaloso 
escitó la indignación pública, que solo pareció 
eciillarse cuando en consecuencia del proceso que 
contra aquel se formó, fué condenado ó ser decapita­
do en efigie.—Sus escesos fueron mas adelante: pero 
habiendo sido aprehendido, fué encerrado en la lor- 
re (le Vincennes en 1777. donde permaneció hasta

constituyente se celebrarou en las provincias, fue 
rechazada por la nobleza de Provenza de la candi- 
datura en que figuraba, y abatido sii orgullo al 
11IISI110 lieinpo que irritado por el desprecio, re­
nunció á su titulo de conde, y para manifestar sus 

;iJeas populares, concluyó por alquilar iiii almacén, 
iCii cuyo rótulo se leía: J/íraOeau comerciante de 
paños.— El partido democrático le nombró su re­
presentante, y es muy digna de notar la respuesta 
que di_ó á sus comitentes en esta ocasioii, pues á el 
aiinuciarle este suceso les respondió: aVo felicito á 
la .Yacion.» — En aquella célebre asamblea brilló 
por su elocuencia, que basta entonces uo era del 
todo conocida. Sieye.s. Barnavé, el abate Maury, 
Cazált's. lodos aquellos oradores que se dispiilabau 
el Irinufü eii_ la tribuna, quedaron desalojados á el 
primer movimiento de su irresistible dialéctica y 
verbosidad.—Mirabeaii con el grande conjunto de 
sus disposiciones, con la basta profiimlidad de sus 
estudios, y con la eléctrica vivacidad de sus aren­
gas, era el corazón y la voz por donde se espresa- 
bon los seiitiuiienlos y necesidades de la Francia 
mieva; se deseaba un hombre que hiciera oposición 
á l()s abusos, que planteara las innovaciones nece­
sarias, que predispusiera los ánimos hacia uii órden 
(lecosasenterameiile nuevo, y se encoulró, Mirabeau 

ipiles lo era todo, economista, filósofo, orador, pu­
blicista, huniaiiisla, legislador, en íin, y árbitro de 
la asamblea, donde ya germinabainiistiiitos revolu­
cionarios.—Es verdad ijue encontró un teatro ú pro- 
pósito para ensayar sus talentos y su inveterada 
oposición al régimen antiguo, y si sus trabajos íiie- 
Foii tan arrebatadores como los de Cicerón y De-.-u ,,  , . , , • loii aiieuaiuuorcs como los de Lieeroii v Ue-

17bü. dedicándose cu los calabozos de esta prisión jmóstciics. encontró también una cámara que nbsom 
f"  ^ obras, tales como ¡ja con sus superiores luces, nada podía negarle de
la,s de Tiímío, el Juan I I . y  algunas, poesías beriUi buen grado, y nada giislo.sa le rehusó. Este hombre 
cas.—gaiso después reunirse a su miigor, sin dinlai eslraordiiiario, ó pesar de esto, no fue lo une ana 
por halwr algún lauto recapacitado sobre sus de- i rentó ser, y aparenlii .ser siempre lo que uo sen iar

Iribuuales. dcreiidiendo él mismo sii «ansa en el¡:el ropreseiiLatae de las ideas populares, cuamlo f¡
pariaruento de A is.-N uda consiguió á despeclw'jen su atcueioii sobre suscélcbres discursos dcl ví/o?
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O'ió cllrí’in los que creen por el contrario que era 
afecto ó la nionarqiiia, cnimdo observen sus tliscnr- 
sos sobre la relirada de las tropas de París? Segu­
ramente que creerán ver un boinbre anómalo é 
inconsecuente: nosolros, sin embargo, creeremos' 
siempre, que quería la monarquía, pero acaso tra­
bajaba para que esta tuviera «na mutación.—Es 
cudrifiemos mi poco mas la vida de este lionibre.— 
Se hacia oir de una manera tan agradable»y espoii- 
tánea. que sus discursos se convertían en ovaciones, 
y sus palabras en máximas y preceptos; jamás se 
vio dclenido cu ninguna dificultad; Mirabeau cual 
águila que desdeñ.i el Imracan, trepaba al cénit del 
las cuestiones, mirándolas y re.solviéiidolas desde' 
allí con impasible sercuidaii.—Oigamos un poco á 
Wr. de Cormenin (Timón) en el retrato de este per- 
sonage. «Mirabeau liabia vivido dura y estudiosa 
meiile en las cárceles, esperinicntaiido los rigores 
y las privaciones del destierro, escrito sobre la po­
lítica, fonmilado códigos, abogado sus propias cau­
sas, redaelüdo memorias, predicado á la multitud, 
roto abiertamente con los de su clase, frecuentado 
á los ministros, visitado la Inglaterra, estudiado la, 
Suiza, habitado la Holanda, observado la Priisia. 
Sucesivamente hombre de estudio y de placeres, 
militar, prisionero de estado, victima de la tiranía, 
literato. Iiombre de negocios, diplomático, cortesa­
no, hombre del pueblo, liabia meditado, sufrido, 
comparado, juzgado, legislado, impreso, perorado. 
Su educación parlamentaria estaba ya hecha cuan­
do todavía no estaba abierto el parlamento; ya lia-  ̂
biaba corrientemente la lengua política ruando los 
otros no hariaii mas que tartamudear; la iiablaba 
mejor que los abogados del foro , que los predica­
dores del pulpito, lüra orador antes de parecerlo, 
antes tal vez de suiierlo él mismo; pronto iba áser 
el gobernador nn menos qiic el orador de la asam­
blea consliliiyente. el príncipe de la tribuna moder­
na, el Dios de la eiociieneia, y para decirlo todo, la 
mas alta personiliracimi de la revolución de 178D.>;

Después de la sesión del 2T de jiiiiio. habiendo 
sido portador Mr. de Brezé de nnu órdeii del rey. 
en virliul de la cual iulimó á la asamblea que se 
disolviese, Mirabeau que cobraba arrogancia cuan- 
do< mas espinosas eran las circunstancias ó acontecí - 
iiiieiitos, contestó al gran maestro de ceremonias en 
estos términos: «Los diputados de laFrancia han re 
suelto deliberar vos que para la asamblea nacional no 
soisórgaiio legflimo del rey, vos que no leiieis aqu' 
ni asiento, ni voz. ni voto, id á decid á vuestro amo 
que estamos aqui por la voluntad del pueblo, y que 
solo nos arrancaran de este lugar la fuerza de las 
bayonetas.»—En seguida hizo pedir á la asamblea' 
la inviolabilidad de los dipiiladus de la nación.-- 
l’oco tiempo después se pasó á las cuestiones de la 
furniaciou de lo gimrdia nacional, el aparlamieiilo 
de las tropas que rodeaban ó Earis, la vuelta de los 
niiuistros. la b a n c a r r o t a d e u d a  pública, y lina) 
nieiiie. l,i del wío, en todas las que Mirabeau des

elocuencia.—Volvió la espalda en esta última á sus 
secuaces y admiradores, defendiendo con acalorado 
tesón la potestad del velo en el monarca, y concki- 
vendo con las notables palabras de «si el rey no 
tiene este velo, mejor querría vivir en Constaiilino- 

' pía que cu París.»—Este fue el momento fatal para 
Mirabeau, secreyó que liabia sido comprado porcl 
partido realista, que liabia tenido coiifereiicias con 
Luis XYl, y aun que se le liabia ofrecido una car­
tera; pero en realidad sus defensas por la monarqiiia 
en esta ocasión, no eran desinteresadas, y puede ser 
qne creyendo que el ocaso de su elocuencia no es­
taba lejano, se resolviese ó coiUeneren susdiquesá 
la revolución que amenazaba desbordarse, estable­
ciendo de este modo un gobierno templado con cá­
maras electivas, en cuyo sistema no cupiesen nun­
ca los medios arbitrarios que tanto le babiun herido 
y disgustado.

Mirabeau ha sido el primer orador moderno, el 
hombre mas general en su especie, y el mas políti­
co en sus planes.—Su genio se ilagiierreotipaba en 
la tribuna, como las imágenes en la cámara oscura; 
nadie fue mas giislosainente esciicliaJo ni admira­
do, ni nadie lia aspirado con mas orgullo y satis­
facción en estos tiempos el incienso que quemaban 
á sus pies en holocausto sus adoradores.— El discu­
tió las ciiesliones mas esenciales del derecho públi­
co y adniinislraeion; habló sobre el derecho de ha­
cer la paz y la guerra, sobre los bienes del clero, 
que liizo declarar propiedad del Estado, sóbrela su­
cesión al trono, sobre minas, deslniccion del feu­
dalismo, etc.— Era exagerado liasta lo que se puede 
ser. y sus doctrinas pecaban de disolventes cuanto 
mas lilcsófleas quería que fueran algunas veces.

Murió Mirabeau de edail de 42 años, el 2 de 
abril do 1791, acusándose mútnaineiite lodos los 
partidos de haberlo liecbo envenenar.—Apenas cir­
culó por París la nolkia de que Mirabeau estaba 
en peligro de muerte, se eslendió un terror pánico 
por todos los parliilos y por todas las clases; se sus­
pendieron las fiiliciones públicas y las sesiones do la 
asamblea, llegando el furor del seiilimienlo en las 
clases populares, .á punió de desear invadir la casu 
del mnrilmnilo, y aun proponer seejeciHára con su
yerto cuerpo la operación de la irasfusíon__Sus
exequias fueron como las de ningún monarca ni 
capilar! famoso: la osamblca reunida, los iniiiislros, 
las autoridades, todas las comisiones particulares, 
en fin, formaron un cortejo lucido, como postrera 
muestra de veneración liácin este biHiibre profunde. 
Su aliibiid fue conducido en Iriimfo al panteón, y 
colocado al lado del de Desearles; pero como prue­
ba de la inconstancia rcvolucioiinria , sus huesos 
fueron desjnies cstroidos de este sitio por decreto 
de la convención, sieiitlo colocado en él eb célebre 
Marat, y yendo á reposar después al cuiienlerio de 
Elaniart, que es el dcsliiiado |wra los ajusticiados.

Mirabeau era de uiiu eslliliira regalar, y de 
fuerte corpulencia, de pobladas cejas ypelo, rs-

plegú los abuiidiUilcs recursos-de su genio, y de su lando- muy desligurado adtuias su rostro por las
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viruelas.—Nunca le abandonó el ánimo, y pocos 
inoiuentos antes de morir dijo á sii criado; «Sosten 
esta cabeza, que es la mas grande de la Francia,» 
exbalando sii último enspiro con la mayor entereza 
de corazón.—No podemos resistir ó la tentación de 
transcribir aijiii el epitafio que le dedicó M. Fierée, 
que espresa y laconiza las glorias de este tribuno: 
Dice asi:

■Si de la liberté tu meconnais 1' empire,
Si ton c(Pnr ne s' ement en voyaiil ce tombeau
Eloigne loi, profane, iin seul mol doit suffire: 

leí repose Mirabeau.
Considerado como escritor, no desmerece en 

nada del concepto que como orador y político lie­
mos formado; es verdad que en sus escritos hay 
mas pasión que realidad, y  mas corazón que pensa­
miento.—Sus célebres carlasde Sufia A'u/'ei, quecon 
tienen varios detalles de su vida privada, su Uisloria 
secreta de la monarquía prusiana, sus Carlas órde­
nes en que prueba que es contrario al derecho na­
tural y la justicia el alentar contra la seguridad de 
los ciudadanos, escritas en la torre de Yincennes, 
prueban bastan tómenle aquella opinión. Publicó ade­
mas una liisloria del reinado de Felipe JIrey de 
Lspaña, diversos folletos relativos á materias de¡ 
administración, tales como el primer cuaderno de! 
la galería de los Estados generales, á donde él mis I 
1110 traza su relmlo bajo el nombre de Iram’ju} 
el ensayo sobre d  despofismo, la teoría del trono,' 
las memorias sobre el cstaMecimiento del banco de 
san Ciirlos, y otra infiiudad de trabajos que corren' 
impresos en sus obras. —Se le ba lachado de neolo-' 
pista, 6 lo {[ue es lo mismo, de que gustaba de in­
troducir frases nuevas é inusitadas en su lengua- 
ge, pero este defecto no debe parecer tal, en una 
época eii que las ciencias como la política han te 
nido  ̂ un grande fomento en la nomencloliira: la 
dicción y d  lenguage sin embargo, es sublime y 
elocuente.

Por ultimo, Mirabeau describía los hechos y 
las instituciones mejor que nadie; sus pinturas lle- 
gabíiii al corazón y lo conniovian— Uii día dijo al 
rey como miembro de! directorio: «Fu árbol l'ron-l 
«oso cubre con su sombra una vasla superficie: sus' 
profundas raíces se estienden muy lejos, y van cu ' 
Irdazadas con la mole de rocas dem ás. Para der­
ribarle es preciso trastornar la tierra. Tal es, señor, 
la imágeo de la momirquía constitucional.» ¡Qué 
imágenes tan bellas I ; Qué expresiones tan sublimes! 
iQuién ha podido hablar en uii lenguage m.is nacio­
nal y decoroso inuical—Este político y orador con­
sumado, á pesar lie esto, lia encontrado y encuen­
tra detractores proniiiiciailos de sus talentos y doc 
trinas, que linscnn siem|U'c motivos cii su condiic- 
ta privada y pnlíliea para escarnecerle y censurar­
le; nosotros creemos que esto dependa de que en 
las borrascas qiic corremos, aun no ha llegado mi 
período uporlmio cu que se pueda hablar de Mira­
beau cüu imparcialidad.

üt'Uii.Mü García dj- Gregorio.

enernids hebreas, ó /¡estas de las dedica- 
c?oncs.«=l.a palabra eneenm es voz griega, que sig- 

• uifira dedicación, renovación, ó consagración; se 
idaba este nombre á la festividad ó ceremonia de lo 
que se dedicaba ó consagraba al culto de Dios, co­
mo algún templo, altar, vaso sagrado ó alhaja en 
obscqiiio.y servidumbre del Altísimo. Asi íuecjecii- 
tado por Moisés, dedicando el tabernáculo, que él 
propio Labia erigido en el desierto de Pharán. con­
sagrando también los vasos deslinados al servicio 
dei mismo tabernáculo, y culto dei Señor. La dedi­
cación que hizo Salomón á Dios del suntuoso tem­
plo que se construyó en Jerusnlen. fue de las mas 

|Süleuioes y famosas. Los Israelitas, cuando regre- 
.saroii de Baltilonia. dedicaron á Dios el nuevo tem- 
|[)lo qnc reedificó Zorobaliel, é inmolaron gran nú­
mero de víctimas en aquel dia memorable. Los Ma- 

I cabeos, lucgo qne purificaron el templo profanado 
por Aiitioco Lpifanes, celebraron nueva dcdicaciou, 
con cuyo motivo creyeron muchos que aquella era 
la que se coiiliniialia celebrando durante el invier­
no, á la que asistió Jesucristo, pase.ándose por el 

Mpórlico (le Salomoii. (San Juan, cap. 10, ver. 22 
j y 23) También fue dedicado el templo que resta- 
jjbleció Heredes, que fiié hermoso y mas magnífico 
I que los construidos basta aquel tiempo, despucs dcl 
: retorno de la cautividad, llerodes celebró esta de- 
|dicacion con mucha solemnidad, y para hacer la 
.fiesta mas suntuosa y nugiisla, quiso que se hicie­
se en el dia del aniversario de su coronación, co- 

¡mo lo refiere Josefo en el lib. l i  de las antigüe- 
,dades juiliacas. Ademas de estas dedicaciones ó 
[euceniüs de lugares santos, Labia otras también de- 
jdicadas á las ciudades, las imirailas, las puertas, y 
,aim las casas. Nehemias. luego que acabó los mu- 
,ros y puertas de Jerusalen, mandó hacer solemne- 
I mente su dedicación. El titulo del salmo 2Q es- 
preso bien claro Imberse com|uieslo y cantado á 
la cosa de David. Esta dedicación se hacia princi- 
paluiciile. según los rabinos, cuando se pronuncia­
ba una cierta beiidieiim, poniendo al mi-mo tiem­
po eii el poste de la puerta alguna palabra de la 
ley hebraica, escrita sobre un pergamino rodeado 
a una caño, ó en un palo Imeco.

Véase el Exodo, cap. -iü.=Númcros, cap. 7.-« 
Antigüedades de los Judíos, tomo L ’ pág. 103, y 
otros de la Sagrada Escritura, y autores prola- 
nos.«»¿’. i / .   ̂ ^

—liemos visto nnnnciaila la publicación de to­
mas las obras de M. Eugenio Siié por la casa de 
11 rossarl, como lo ha bia sido y.i por la de A yguals 
de Izvo; y lo particular es, que para combatir la 
I)ien ailqmrida reputación de los Sres. Ayennls y 

.Oipua que se han propuesto dielia traducción, 
jolrece como muestra ei Sr. Frossarl un narraíUo 
de pocas lineas, pero bastante para dora conocer; 
que SI el traductor culiende algo de propiedad
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francesa y castellana, ha puesto el mas deUcailo es­
mero en (lisiiiitilarlo. ¡fobre Eugenio Sué..Ü Mas 
uos queda la dulce esperanza, de que siendo tan 
las las producciones de este autor, el encargado de 
Terlelas á nuestro idiónia, tal vez lo hará menos 
mal cuando llegue á las últimas.

I La fantasía sobre lemas favoritos de Mariade Rq-¡ 
han, que locó el pianista español Ü. Cristóbal Oudrid, 
no era, si se quiere, un acontecimiento nuevo para 
¡miiclia parte del público; porque este, y nosotros 
'entre él, habiamos, en dos ocasiones distintas, ad- 
inirado las bellezas de tan magnífica y acabada obrar 
!eoii todo, los pianos en que la liabia locado, no 

—Se está concluyendo el librello de una ópera ¡eran lan sobresalientes como el del señor Larrú,
■ |que á su buen mérito, reúne la purlicularidad deespañola. Ululada: La Peña de los enamorados, que 

pone en música el aplaudido compositor D. Cris-pone
tóhal Oudrid, y que probablemente oiremos la pro- 
xima temporada.

ser español. Temían mucho que el señor Oudrid 
linchase con otros pianistas eslranjeros, recicnle- 
:nicnte escuchados, pero esta misma circunstancia 
.favoreció al artista español, si es que este necesita 

—Nuestro .nraigo Balaguer vá á publicar con 'cfrcitnsíancms para hacerse aplaudir de un público
el Ululo de 3¡useo de las Hermosas, luia co­
lección de juguetes enlrcBiiilos, compuestos de 
novelas traducidas. Mucho esperamos en io adelan­
te de este jóven, si ó su genio sabe unir el estudio 
indispensable para la difícil carrera que ha abra­
zado.

—Tenemos á la vista, y recomendamos á nues­
tros suscrilores, d  prospecto del origen, historia, 
reglas, disciplina, costumbres, tipos y misterios de 
¡os conventos, obra escrita por MM. Luis Lurinc y 
Alfonso Brot, y traducida por los Sres. Rodríguez, 
Ferrer y Campo. Se publicará en el establecimien­
to de los Sres. lladoz y Sagasti.

P A R T E  L I T E R A R I A .

T e a t r o  d e l  C irco .  — F u n d a n  d e l  9 j/ 10 d e  j u l i o .  — F a n t a s í a  
sobre  t e m a s  de  M a r í a  de  R u h a n ,  p o r  e l  p ia n is ta  e s p a ñ o l  
s e ñ o r  O u d r i d .  — P a d i l l a  ó e l  a sed io  d e  M e d i n a ,  ó p e r a  n a ­
c i o n a l  p o r  e l  s e ñ o r  E s p i n  y  G u i l l e n .

-"^T^T^^na ridicula prevención, bija del espí- 
■*'^ritu de moda é intolerancia que hace 

algún tiempo se nota entre los que

sensato é inteligente.
Las dos noches que la función se ha hecho, ha 

sido llamado á la escena, y aplaudido este jóveii 
compositor, como merece su talento musical. 
Lo único que falla al español Oudrid, es pi'oleccion 
y recorrer algunos países donde perfeccione su 
gusto, formándose esa origiualidad que debe ser io- 
hcreule á cada individuo.

Después del aria del líernani, del señor Beltini 
y de la del Pravo, del señor Sanli, comenzó la 
iópera Padilla ó el Asedio de Medina. Desde luego la 
¡introducción previno y desarmó á los que descon- 
Ifiaban del éxiio, á pesar de ser bastante ligera. Al- 
■zóse el telón, y escuchamos con un religioso silencia 
le! coro de iiilrodiiccion, que fue estrepitosa y unáni­
memente aplaudido, como igualmente todas las demas 
piezas que componen el primer acto del Padilla.
■ Nosotros vimos aquella noche, y la siguiente, aplau- 
'dir sin descanso á iimchos euetnigos del inspirado 
compositor, y verdaderamente, ¿quién no había de 
aplaudir aquel coro de mujeres y liombres, después 
del aria de Saiidoval, el ária sublime de tenor, «Di- 
'choso el que confia,» cantada con l.inta perfección 
'por la voz dulce, sonora, vibrante del amable Tain- 
¡berlik? Y quién, en fin, ¿no recoiiocia a! fundador

mas en posición están de protejer á ¡de la ópera nacional, en el dúo final de tiple y tenor
isus laboriosos compatricios, hnliia 
cundido eslraordinarianienle para ha 

ccr fracasar la función del 9 del corriente. En el 
mero hecho de haberse anunciado que las dos prin­
cipales piezas eran de españoles, y una de ellas 
particularmente española toda, hahia ya una descoii- 
iianza aun entre los espectadores de buena fé, por­
que se ha creído hace tiempo, y tal vez se ha arraiga­
do, la absurda idea de que la música no puede ser mas 
que italiana, y que en esta parle ya se lia üescuhiorlo 
en el sigloactiial cuanto puede llevar al punto culiui- 
luinte, que lodo arte, que lodo invento reclama.

Sin embargo de esto, el deseo de ver á dos arries­
gados campeones, alrnjo.la noche citada a! Circo una 
escojida y numerosa concurrencia. Quisiéramos 
hablar detenidmiieiilc de todas las piezas (pie com­
pusieron la función, pero habiéndonos ailciaiilado 
otros cofrades, y siendo nuestro propósito escliisi- 
Vü hablar del triunfo español, nos liniUarcmos en 
éstas breves líneas á lau agradable objeto.

y en la cnvnleUa combinada con los coros? Lo re* 
pctiiiios, y no nos cansaremos do decirlo. El señor 
'Espin y Guillen ha compuesto una ópera iiiagní- 
;fica, que giislar.á siempre, porque su inúsioa es 
■ de aipiellas (lue se iiisiiuiaii en el corazón, qiic liiu- 
¡mi con su uiclodia, y ipie arrebatan con sii vigor;
! porque eii su composición hay esa combindcioii 
que hemos visto y admirado en las obras de Verdi, 
y que el señor Espin ha concebido anics ú*al mis­
mo tiempo que aquel aplaudido maesiro.

Sin (juerer hemos hablado de Iq ejeeiicion, res­
tándonos solo decir en este lugar, que la señora 
Oíicr-/{ossf esluhü mejor de lo que croianios, si hieu 
quisiéramos en esta apreciablc cantante menos es­
fuerzos para ciertos punios, y menos espresioii tain- 
hiéii en algunas situaciones. El sciinr Barba y los 
coros estuvieron felicísimos, inspirados, inaiiifeslán- 
düio a'«i el público repetidas veces,con sns entusias­
tas aplausos. De Tamhcrlik y i hemos hablado, pero 

¡es de uiieslro di;ber consignar eu estas lincas, quo
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este apreciare tenor fiic el mas interesado en el 
triunfo (le Padilla, y que con «na intención que ri- 
jaliraria con la mejor de un español, se propuso 
nacer valer la obra que tíiiUos opositores contaba, 
laniberlik poco antes de cantar su parte, por una 
tilalidad se puso iiialo, pero dijo al señor Espin 
¡que muerto la canlarial y esto es tan raro en los 
eslranjeros, como que lo hace acreedor á nuestro 
eterno recuerdo, á luieslm indeleble gratitud.

Decir que el joven compositor Espin fue llama­
do dos veces á la escena, y allí recompensado de 
lodos sus ,anteriores afanes, nos parece inútil 
después del examen que liemos hedió de su Pa- 
m ía. L,a poesia es dcl acreditado y sentido poeta 
«omero Larrañaga, y esto hasta solamente para! 
mrmarse una idea  ̂de los magnílicos versos del li- ( 
bretto, con especialidad de los tristes y amorosos,' 
en los cuales no encuentra rival el señor Larra-'

el púbbcó'*'*'"*'' ^
t ’Itiraamenle diremos, que el señor Salamanca 

na aceptado la dedicatoria que el señor Espin le' 
ha hcciio de su ópera, y que en su consecuencia! 
tendrouios el gusto de oirla entera en la próxima^ 
temporada de invierno, seguida tal vez de alguna' 
otra obra de igual género. Felicitamos y damos las' 
giaciag en nombre del arte español al señor don' 
José de Salamanca, por la protección que le dispen­
sa y que tanta falla le hace.

A  im amPjo el inspirado maestro español Joaqnin 
hspxn y  Guillen.

60SET» [UTROVISADO.

Hcuchida (d alma de entusiasmo ardiente 
Latiendo altivo el corazón hispano 
La lira pulsa mi temblante mano 
1 ara cantar á tu iusiiirada mente:

Al escuchar tu música velieimmte 
Ebno de gloria y  de placer, y ufano. 
«iLoronad, ¡españoles! ó un hermano'.
Liumé ensenando tu ardorosa frente.

¡Prez y salud al hijo de Castilla!
Y SI hay un vil que tii triunfo cstrañe,
La acción mofando con su labio inmundo, 

mosirailfi orgulloso tu P adilla 
Jn ie , 8jn que el rnbur tu fíenle empañe 
»\Vpeia huy en España'.... ¡Ft* la fundo'.

¡Soche del nnercoles 9 de julio. 
B- DE Y, Y S.VAVEPKA.

■ BiUtoteca de Paris. En tiempo de Cárlos V la 
biblioteca real se componía de 91o volúmenes- en el 
(le bramusco Ide  lR9o; 16,746 en el de Luis XIII 
Ln el ano de 1684 contaba ya 50,,542 volúmenes; en 
1/75 sobre poco mas o menos 150,OUU, v aorosima- 

-fP-OO® <?n 1-90. Ahora tiene mas de 
6(10,000 volúmenes impresos y de 80000 manuscri­
tos. sm contar muchos millares de documentos re- 
ativos a la historia gcueral, y principalmente á la 

historia de Francia.
En 1781 adíiuirk» el conde Artois la biblioteca del 

arsenal fundada por el marqués de Pauliny ia cual 
secfimpoma do cerca de 175,000 volúmenes entre 
los cuales hay unos 6,000 manuscritos: se halla eran 
numero de novelas y de piezas dramáticas antiguas y 
modernas, asi como también algunas obras históricas 
que se han hecho muy raras.

La biblioteca intitulada Santa Genoveva se creó 
en 1621: hay en ella 160,000 volúmenes, de los cua­
les son 3.500 manuscritos, y entre estos los griegos 
y los orientales son los mas preciosos.

En 1684 se componia la biblioteca Mazarina de 
40,000 vídumeBes; hoy cuenta 96,000 impresos, y 
3,437 nianiiscritüs; en ella el derecho, la teolojia, 
la medicina y la ciencias físicas y matemáticas abun­
dan estraordinariamente, pero de 1(0 que puede de­
cirse que existe la mas completa colección es de au­
tores luteranos y prcjteslantes.

A D V E R T E N C I A .

IN S O M N IO S  D E L  E S T I O .

í ñ

Colección de oovílas orijinales j  traducidas, j  iradicioDcs po­
pulares j- leyendas en verso. ^

El primer tomo de ia novela orijinal de los seño­
res Valladares y Saavedra, y Cápua

PARODIA DE VERDADES.

|Con el cual comienza esta colección, está de venta en 
las librerías de Sánchez, Jordán, Cuesta, Gastan v 
en la redacción calle del Duque de Alba, número 13 
al precio cada unt) de cuatro reales, advirtiendo míe 
después de concluida toda la novela, que constará de 
unos cuatro tomos, se aumentará á cada uno dos 
reato , tn  las provincias se suscribe en las principa • 
les librerías y Administraciones de Correos donde so 
nace al semanario Pintoresco, á cinco reales tomo 

Jms sítnores suscritorea se servirán pasar á reco- 
jer el indicado lomo á las espresadaa librerias, ade­
lantando al mismo tiempo el impoiie del segundo 
que esta en prensa y saldrá inmediataiiicnte.

A todos los abonados al Semanario Pintoresco 
ijue quieran tener esta amena Biblioteca de Tocador! 
se Ies hará la reóaja de un real en cada tomo, pu- 
dieodo avisar, en Madrid, por medio de ios repani- 
dores. y  ep .provincia por los respectivos correspiío-

UADRJO, 1815; IJtPBRNTA DE VICENTE DE LAL.l«.\, 
Ca/íe d e l  D a q t x t  d t  A lio , o .  13.
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